






LOS IIOITTCA~OS DB PAIÚS; 

Pero aquella vez pasaron ya ante los ojos del ave nin-
1'1!ro mil fúneb,es resplandores. !lientras sólo habla sentido 
In opreeión, habla resislido con hastanle vai<>r : r.uaudo 
n.otu que el aire exterior se hada cada vez mós raro en 
su 11eeho, eebó con r.ipidez la ,nano al bolsillo· y rlejó 
caer más bien que arrojó nueve de los diez legajos de 
hilletes. 

Ju:m TllUl'eau allojó los dedos pero sin sollar el cuello 
d~I aventurero, que respiró ruidosamente. 

V al miSlllO tiempo r¡ue eotr.iba en los pulmone,s del 
conde el aire pure de la noche, entrabo ¡·a una esperanza 
en su camón. 

A I registrar el an<'lro bolsillo en que habla ,epullado 
los billetes el conde F4Colano .. •, había 101i:ido con una 
navaja, navaja connln que hubiera des1>reeiado en ot ,.,s 
circunstancias, pero que en aquellas se cambiaba en iues­
limollle da0a. 

11,• ahí la razón por qué arroj-0 en el suelo nueve legajos 
en lugar da die;. 

Calculaba qua al raglslrar el bolsHlo para sacar el dé­
cimo paquete, podrra Bbrir su navaja, y que una. vez que 
la hubiera abierto rl!l!lablor•ria el er¡ailibrio ·entre sus 
fuerzas y las de su adveesario, 

.luan Taureau, sin soltar del tod<:1 al conde Escolano .. •, 
CU!ltó los legnjos por el soelo, y 11-0 hallando más que 
nueve, reclamó el décimo. 

- nejarlnte al menos ri!gistrar mi bohllllo, replicó el 
gantlul. · 

- Es muy justo, tlijo Juan Ta<1reau ; registra. 
- Dejadme entonoos, 
- Cuando me entreguéis mi cuen1a, respoa!lió Juan. 
- Ahi está vueslra cuenta, dijo el lunante arrojando 
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el rl,1cimo paquete y abriendo al mismo tiempo su na,·nja 
en el snmhrio fondo de su l>olsillo. 

Juan Taureau no tenia más r¡ue una palabra : babia 
dirho al ronde Esrnlano.,.• que le rlejaria cuando tu,iera 
el lotaY; tenia el total y le soltú. 

Entonces el conde Escolano*** se imaginó que en el 
movimiento que iba á hacer el carpintero al bajarse pa,•a 
rerogei· los billetes que estaban á tres pasos de él, podría 
dar un salto, caer sobre el coloso y atravesarle, ó por lo 
menos a¡;,\jerearle con la na,·aja : pero erai1 aquellas espe­
ratl7.a.S· locas 1 sueños insensatos ; porque Juan Tau.ceau, sin 
ser precisamente de los que im·enlaron la pólvora, medio 
de destrucción hasla cierto punto superfluo para un J1om­
lire tan bien dolado, Juan Taureau, repetimos, hahla 
olido el pensamiento del aventurero ; no miraba los billetes 
más que con un ojo. 

Y no hay neresirlad de advertir que mirando con el otro 
al conde Escolano••• vió hrilla1· en sus manos la bojo de 
la navaja haslante oportunamente ¡rnra alargar por su parte 
una mano ancha como la pale~, de una lanndeta, y en la 
cual encajonó repentinamente el pufio del aventurero 

En un momento, por sola l; presión de los músculos 
del antebrazo, la navaja escapó de la mano del conde Es­
rol;rno*** al mismo 'tiempo que éste se. doblaba sobre sus 
rodilla,; y cala boca arriba. 

,lum, Taureau apoyó su rodilla sobre el 1,erho del "en­
cido, que dejó escapar un sordo mugido acompañado de 
uu chasquido seco ; y como habla tenido la hahilidarl de 
timlc cérea de los billetes, metió los billetes uno des­
pués de otros en su l)Olslllo. Estalla om,pado en a<¡uella 
o¡,cración, cuando creyó observar que muglindo y todo, 
el enemigo extendla la mano en dirección de l,a navaja. 
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